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Biids MaM 
Próxima ya la lucha ^lectofal en 

los comicios, »e apfeMan tos candida
tos á esgrimir su-; armas, todos con la 
esperanza logiúma de obtener la más 
brillanta victoria. 

Funcionan c in actividad pasmosa 
los centro! «slectorales- y no exista as
pirante á la concftjalía que no sa in
dique actualment" á la sabroáa tcaza 
del voto>. 

Liberales, conservadores y r?pu 
blicanos y sociflist ts, lucharais to los 
indfpeudientemeiue y por su propi* 
ru«nla sin fianzas ni compon'^nilas, 
qt)Í7.á á k postre lo» doss últimos paf-
tidos se decidan A ¡r unidos 4 la» u -
nas, para contrarrestar con la poten
cia de ambií tuerzas aliadis, la in
fluencia positiva de las i LI- di''tiir*» 
mcnárquicas. 

Loi c^otrí'S politi'os son es'os días 
un hetyidíítp humano, el ministerio 
de ia Gobernación un verdadei o jú
bilo y los ctntroi elfcci.orales, eorae-
na de» electoras y oindifialoii, que acu
den unos á recibir orden.s y los 
otroi & rec<^B?r impresiones más ó 
menos acertadas sobre el rcsuU,)do 
d« !« lucha. 

Se dic», que el j<'fe del gobierno Sr. 
Moet desea qm tn e s t s (lecciones 
resplandeici la más pura sincerid.td, 
á cuyo efecto ha enviado una circular 
á los gobernadore-i de provincias, re-
coraendán loles que eviten coacciones 
y atropellos á fin d«" qüí* c;l cuerpo 
electoral pueda emitir libre y espon-
taneamcnte su sufragio. 

Cl ro que h ly no existen «suntos 
po*ftif«sd« piklpitüo'e actividad más 
que kqnellos que cu* iaipf^xnM «lec
ción s« relaciona, por eso no puedo 
extenderme máí en c-t:» crónicii; ha
gamos pue» un 'Omp's de espera, 
íiasta lanto pupda datie» cucota del 
resultado de la iuc^» q^ea^ ai^ecin». 

A. Z. 
Madrid Dicicmbie 1909 

Condicione». -Ei pagó se hajá siempre adclauíadoT^" metálicp, ó en letras de fácil c9bro.—Correspoilsales en 
Parí3, IÍT. k. Lorelle, 14, rué Ropgemont; Mr. Jhon F. Jones, 31 Fftubourg Montmartre. f 

La corre»pondeiicia al Adminl|flr«dor 

Riisgtís 1)Í0|p:áfl|¿ba. 
La campad de Malilla b,̂ , U«g«ido á 

tu término, y,Kl,iniQ,^t}íámfmn, • • 
deba en gran pfir.ts â  general an jsft 
de aquel ejército que con sus scerta" 
das madidas y so profundó conoci

miento de la mod»roa táctica ha st-
bjdo combinar lasoperacionoa de raa 
ntra tan acerladii que todas ellas 
eonstiluyen u^a gloriosa ,»icíoria pa 
i s nuestros soidados<. 

El general Marina, á cuya inteUgen 
le direcciÓD se debe el éxito de la gue
rra, es eii estos momentos una impor 
tantc fi((ura nacional 

Hacia él conveíften las miradas ge 
los i ŝpnrfioiejp que' b«n. segando con 
emoción (odio*» los incidente»" de esta 
campaña, coronada fe izmente por el 
éxito mia brillante. 

Parecemos, pues, oportuno recor^lar 
ios principales rasgos bipgráñcos de 
tan esclarecida persousiidad railiiar. 

Don José Marina nació el 20 de Di
ciembre de 1848. Tiene, paes, sesetila 
aRos y algunos meses de edad. El 12 
de Enero de 1863'ingresó én el servi
cio. 

Fortaand» parte del batallón de 
Cazadores de Puerto jlicot se di^ün 
guió en la guerra carfista por su bra
vura como capitán y como coman
dante, 

Poco después de cumplir loscua-^ 
renta y cinco años de edad, en Enero 
ds 1893, Marina fué escendidéí á co-
roinei, «n ¿uyo empleo prestó grlandes 
servidos en el Ejéreito de Filipinas, 
siendo berido gravemente eq m i n o 
ra ble combate, a pesar de to cual sos 
láv» df una ncaneca admirable una 
-rfeíÍr»(IÍB honrofta, qti* Je valió una 
reputación envidiable como militar 
seicuoé inteligente y.la faj!« df gene 
raJ, qi^ se le concedió CQp antigüe
dad del lOde Novierol^radf 1896. 

El general Marina tQm*̂  P3>̂ ^ ¡'Cti-
va en la última campaña de Cuba, al 
lle¡gar á la C)|a> â le cpnQrió el man
do de.una (irigada de la división vo-> 
iant», de la q^e era jefe el bravo é 
intortunído general Fernández Ber 
nal, 

CoDgado éste á permanecer en li^ 
Habana ubá teni|Sorada, lomó inlieri-
n^metite el mando de aquella divisiói»-
el general Marina, y al frente de eUa 
llevó á cabo la evacuación de casi to
dos los destacamentos del dspart.*-
mentos oriental, paró lo cual sostuvo 
recios y afortunados combates, que la 
valieron una envidiable popularidad 

El 27 de Julio (te 1900, por los méri
tos en la campafia de Cubti, iué as
cendido < general de división. 

Ourunle el p"timsr rtilrtiiíterio Silve* 
la, desempañó el gehferal Merina, con 
gran acifetlt» y enetgfa, ai cargo de go 
berhadór civil de Bircelooa. 

Poco tlentpb désptiis fué nombrado, 
gobernador militar de Valencia y su 
provincia y allí conqnistó lódss las 
voluntades. 

Hstlftdo de gobernador militaf':de 
aquella hermosa provincia dt> Látan

te, fué el general Marina el alma de 
las importantes maniobras que i.flnes 
del año 1903se efectuaron en aquella 
región; raaotobr^.» & las que precedió 
una movilización y siguió un ¡icen 
ciamiento, que fueron verdaderos 
modelos de acierto y competencia tni-
litar. 

Con grao cortesía, revelando ente
reza (.e carácter, y atendiendo A exa
gerada modestia, rehusó el genera' 
Marina el ofrecimiento 

Ds su gestión a' frente .i« la plaza 
de Melilla nada cabe recordar, por
que nada puede haberse olvidado. 

El general Marina, que domina el 
trances y el ing és, que es hoibbre de 
muchísima cultura y estudia incesan-
temeate,reconcentró toda su atención 
en el problema dé. Marruecos con re.s-
peclo á nuestra» posesiones en el 
Norte del Imperio, y fruto de sus es-
íddíós^'áfe'lms observaciones y de sus 
propóeitús ftté̂  I» ocupación,de)Cabo 
detAgua y de la Restinga, ,y ío^ el 
consiguiente plan qu?, sigilpsa y há
bilmente, se ha ido desar.roliaadoF 

Más tarde &e le confirió el mop̂ *̂) 
de una división eo Madrid* cop laque 
llevó i cabo D. José Marina unas in-

efecluaroó entre Fueñcarral y Colme* 
nar Viejo, y en las que de nuevo evi-» 
denció sus especiales dbtes par?* diri- i 
gir lal tropas en el combate, y na vas
ta ilustrat^Ón. 

M tomar posesión déla cartera de 
Guerra el general tSr. Villar y, Villate 
en un Gobierno por el achual é,ilus
tre presidente ¡del Secado, npmhró 
su bseprieif^riq (df;„ftÍCjJiô  de p|i|t.a ipento 
al,general Mariria 

Pocos meses después, lil eii'cargar-
se de format Gobiérbb el !^. Vílláver-
de, llamó a' generaí hoy vencedor en 
África, y aunque nó era sino general 
Jedl i i^óB. ti^tÓ di,ottBferte el mi-
nisterio de la Guerra 

''TSTÉ P̂ÉMÑfo 
En la junta general .ordioariai^ele-

brada el último domingo por 1̂ «Grur 
po Esperantista Cartagetyero», se to-
m.aron los siguientes acuerdos: 

Autorizar £ 'a Junta Directiva patü, 
que dentro délo que pertnita la *i«u!i 
ción económica de la sociedad, ges
tione la adqu4sicrón de local más et-
pseiwso del qae en la actualidad dis
pone, eu Qna de 1«8 calles, a»és céotrí-
e»« d«lKipobla£Í<:^B, cpmípias^ mismo 
,el mobiti^rio y material necesario. 

f^lfvar á la caflegppa de socios ho--
Dorarlos é los Sret. D. Audris Hosi-

, q u f , y j í . C|mi!o Molina. ' 
Noinlirkr una comisión compuesta 

délos Sres. D; Juan Iknardo^utié-

prez, ©l^niiliue íáo^ao y D. Manue ¡ 
Vizcaíno, para la organización de la 
excursión, que los «ocios de este gru
po han abordado efectuar en unión de 
los del «Grupo Doloren^e» el próximo ; 
dia doce, para solemnizar, como así 
lo han acordado todos las grupos es-> 
perantistas de! mundo, e! cincuenta 1 
coiflpleaftos del inmortal Zamenhof,' 
el iliistre maestro. 

En la Concepción 
Mañajn ,̂ ai amanecer, la banda, 

de ntúsica de la Cruz Roja de esta, 
ciudad, recorrerV las calle? del barrioj 
de la Concepción, ejecutando una ale
gre diana QQH mt tivo de ser el día de 
la Purísiina, patrona dé dicho barrio. 

A laa d}c? se celebrará en !a Iglesiat 
una ¡solemne Junción religiosa, y des
pués el reparto de limosnas en eape 
cié á I09, pobres. 

Por la tarde habrá cucafla» y bailes, 
y pqr la noche verbena y un gran 
concieitjP, de piano y violín en e! casi
no mjevQ,; teíraipando con un gran 
baile de Sbciedí̂ iJ. 

Seguro ĵ s qi|e inañana se verá muy 
anipiídP íJiQljoakgre casino. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
No hsy qvte dudar, porque duda 

no tiene, qwe el .público está por los 
espectáculos barato». 

Anoche corrip lunes, y según cos-
,pvifapre, la comp^nt^ (ju« actúa, en Í-| 
.teatro circo, celebró la obligad 1 fun
ción popular, y á ella asistió ían nu» 
meroso público que antes de la hora 
seftal 'da paja comenzar la tunción el 
ajapiplig, coliseo de la calle de Sagasta 
esrabs completamenta lleno. 

Pues ya lo sabe la empresa, si e| 
público acude con las rebajaj do -prc-
cio«,.8Íga por ese camino que ífí po
drá pa^ar como dicen los cómico» la 
«cuesjia» de Na,vidad. 

|lA,,elec'or^lj^ y 1,05 ¡.̂ oi(ticos se apres
taría ia lucha y todat, tbdlds ' confían 
en elp^rlunfo de los candi/lafs que 
prpsen^n gara láa concejalía^, 

pi pr(̂ j|:itnci jueves, c^^(lpIiendo las 
desposiciones de la nueva ley electo-

que el, domitigo do'.e del actusí va
yan los elector e s * 1 sufragio. 

Vijiemos quién y^oce á^qui^n. 

« « 

Así como los políticos andan preo
cupados por las próximas elecciones, 
los lurroní^ros estiW también algo 
pensativos por el resultudo que han 
d« obtener en los próximbs días de 
Plscua. '•' 

No se preocupen esos advenedizos 
industiiales de recortado cabiftés, el 
piblico hará el «onstimQ ,de siempre 
yaus grandes partidas de variados 
turrones, peladillas, anises y carne 
de membnlla, se rePíTtirán como pan 
bendito entre los golosos. 

OtEMA. 

Hilanzas y contubernios 
Ni ie pil(;de desconocer la influen

cia â  salladora de las alianzas. Ellos 
Jlgccqiuerzaá los débil's y dúctiles 
á los spberbios. 

Puro las alií^tfus», requieren, para 
ser efici«nt£t4 sigo de fintítesi», por 
aquello del pritncipio de física vulgar 
referente i q«« las electricidades de 
nombre distinto se atraen y las de 
igual nombre se irepelen. 

A^̂ s vulgarmente, ê â antítesia se 
define en e] conoci«ío apotegma de 
€paB eon pan, com'ds de tontos». 
Do» débilea no deben formar alianza, 
porque sumaiíati su áébili"dsd respec
tiva aurneritándoía en intensidad. 

Un gordo y un fl^ico; un gigar^te y 
un pigmeo se armunicftn y combinan 
mejor, por eso en las alianzas, sean 
de la clase que quieran^hay que aso
ciar los cbnfrustes. 

Á la hoj-a de ahora están en todo 
su auge las alianzas electorales, pero 
no siempre resultan viables, precisa
mente por no tener en cuenu las su-
pradichas indicaciones. 

Lo» rejos pueden aliarse con los 
arn^rdlos, y van bien, por que '03 
primeros denotan vida y lo^ s«gun-
dos ppbrcza de sangre. Con que uno 
dp lofi dos gane y el otro no pierda, 
h alianza resulta bien. 

Dos rojos, dps amarillos, dos ver
des no deben aliarse por que van á la 
ruina. No hay peo»̂  cufta que la de la 
mism» madera. 

E;̂  materia dn alianzas valí mAs 
pecar de pesimistas que de lo contra
rio; pues Ipaintereses, los seutimien-
loSí las ideas »on siempre «e lus ivas . 

Esa es, por otra parte, la razón su-
pt-ema de que haya tanto.^ matrimo 
«ios mal avenidos y la' causa justifica
tiva de la célebre frase: 

«ÍParienlcs y trastos viejos, lejos». 
La filosofía e.s buena para todo 

porque encauza y dirige toda hacia 
el bien; paro h*y filósofo» de menor 
cn*nííajq,iw; sojp,piensan «n sí míis-
mos y no tiene más mora! que la d s 
arrimar el ascua á su sardina. 

Para fslos la» alianza, son «mbô ^ 
cadas y los auxilio» acecHanza*». De 
unas y otras hay gran variedíd ¡en 
los contubernio'í electorales por<|ue 
la fitlialidad es la susodicha de afri-
mar él a«caa á su salirna. 

jElfeccioneí! ¿Quién hace C-'so de 
su canto de sirena? L,% pureza d?:! vo 
to, la legalidad en la emisión del isu-
fragio son cuentos tártaros. 

Nadies* fíĵ  d>; nadie, y \\\ alian
zas que s."! establecen con fines efec-
torales, son traicioneras. ¡ 

Será cierto que la de,votar es «na 
función augusta, pero vista de c<?rca 
conao vista dft.lcxqs es la mayor; de 
las supercherías. 

Y así anda.tpdo en los plises que 
fian íu salvación ert la piureza electo 
ral Es comí pretender que loa em
butidos sean a última palabra de la 
industria y de la moralidad ohori • 
oera. 

Por lo demás, la mejor alianza en 
materia electoral, como en cüalq'aíe-
ra otra manifestación socisi, es la del 
derecho y la justicia, pero á basa d« 
sinceridad y vergüenza. La primera 
e« acomodaticia y la segunda ef a ver
de..,', y se la comió un qonspicup, 

¡Buenas son la.s alianzas, pero... 
antes que te cases, mira lo que haces. 

ABEL IMART 

ealendario anunciador 
Hemos recibido var'os ejemplares 

del bonito almanaque anunciador 
editado por D. Manuel Hernández é 
impresos en los talleres tipográficos 
de D. J. Palacios donde se imprime 
nuestro periódico. 

El citado Calendario está hecho 
con mucho gusto 7 tirado á varias 
tintas y pone bien de manifiesto los 
muchos elementos con que cuentan 
dichos tattetes. 

El Almanaque anuociarior ha RUS 
tado mucho. 

Fapa las damas 
EL CALZADO 

El calzado sigue ocupando un 
puesto importantisimoec tod) habi
litación elegante. Desde que .se intro
dujo el traje corto de calle, el zapato 
que desd^ lu^go s^ puso mí% en evi-, 
dencia quf cuando st tleyatía^ 1« 
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Bebed vuestro licor empoaiofiado; 

que es ley que cuandct yerra torpemente 

beba el veneno tnismo que ha lanzado 

por SH fauce asquerosa !&tscftpientel»<l 

Calió; el<esposo; la mugei el llanto 

vertió por siis opejillas á raudales, ; 

y miró ante sus otos coii espanto 

de una copa de vino los cristales. 

Vio después expirar á Loredano, 

y obligad* á beber portal marido, 

cogió la copa y eon su inopia mano 

aterrada apuró iucoflteQié9.u 

Y era tal Iquel tósigo jdevoai;̂ ! 
que ae liófida áfliirlllei sá fax cubierta, 

miró á stí aiMtnte, «»nteinpit6 ftm esposo, 
y en el suefo tíáyó rigidi y inuerta. 

Y. 
-a 

—Hermosa perla de la aaul laguna 

que éf rey de Italia Í!uaT nIngUná aprecia 

es Veoecla, séftot; fué mf tottuiiá •• 

remar finios canales» dé Venedá 

Ojalá que m! euenloriatitlmeiro 

tenga en vuestra memoria dulce abiigO; 

(medijoatt^mtnardigondoletol < 

remando ante el patacioBarMigo.) 

1879, 
*TT9«CÍ«CO Olrrónl» 

Ft0ft€S 

Ven hermosa serrana, 
Ven á iii( selva, 
qütjil sol plftí estos campos 
¿I i< t̂co. quema; 
ven y no tardes, 
qUé «qtli há̂  Alientes y sombras 
y anorf aoHBBte. 

1 

Niña: fa Primavera 

llena de encantoi, 

con sus galas alegre 

borda los campos; 

y el agua corre 

en arroyos que bailan 

llanos y montes 

Las flores caprichosas 

de la prad^a, "̂  

en sus debites tallos 

se balancead;' ' ' 

ü iiéííáó Hrlptilab 

bajo los ajtos olmos 

merienda y baile. 

Ven a g^zar del campo 

la vida alegre, 

y no temas, mi ñifla, 

que el sol ardiente 

queme tu rostro: 

que oienderse no pueden 

un sol con oUo. 

Vente pues á mi lado 

sismarte gusta; 

ven y serás la reina 

de la hermf)8|<ira; 

Ven y no tardes, 

que aquí hay fuentes y nombras 

y amor y atnante. 

1888. 

Ricarclo Caballero. 

^ 
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Mirad la esposa allí y el viejo al lado; 

ella inquieta y turbaída,. él sonrlfjndio; 

mirad aili al, atRfinte agazap^^o.... 

|Qu^cpluti¥l< mas fiel estamos viendol 

Ved la esp(^K-viQue pálida y sombtiai 

Ved al esp<?9<>*- íP?.SH honqr 1̂  venife 

está sin desgarrarse todaiyial 

Contando está 4 su espcifia una l«yendal 

Mas pioalgo la Wat^flaiel yiejoestaba 

al lado de la dama, fementida, 

qucj fingiendo sosiego, le escuchaba 

temblando intfiriorî ente por su vidja. 

Y como vos tiacia ^1 tapi^ los ojos 

volvéis para mirar esQSibqrdados, 

asi la esposa infiel los suyos, rojos 

por la sangre inyecta<ja, all} clavadpff, 

donde vos lo ponéis en tal instante, 

tenia con afán; que alli,et[|condido 

se hallaba el paje su infelj;2 amante. 

Escuchad la leyenda del marido: 

—«De rudo cuerpo y de fornido brazq, 

4ê iU)ra;Eón osado y animoso, 

el héroe era, de Italia Qaleazzo 

cuando fué de Beatriz el dulce espiQíp* 

Pero la in^el, con torpe alevosía, 

del hermoso Rvggerp enami^ada, 

pagó al espejo con traición impia 

y dio «̂  apunte eo s^ maniiión entr«d|i. 


